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			A mis hermanas.

		

	
		
			quizás exista un ángel

			destinado a cada uno de nosotros

			y será cuestión de tiempo

			que asista en nuestra búsqueda.

			Atracciones, de Diego Ojeda

		

	
		
			Capítulo 1

			—Ya a casa a descansar, eh.

			Covadonga se giró y miró a su alrededor, él sonrío al verla sorprendida.

			 —Sí, por fin se ha acabado el día —le respondió ella sonriente—. Buenas noches —le dijo después de un breve instante mirándose a los ojos.

			—Buenas noches —le respondió Félix y la observó mientras se alejaba. Se repetía buenas noches y sonreía al recordar su actitud al saludarla. Miraba su reloj, apenas eran las ocho y veinte de la tarde y para ella ya era de noche. Terminó su cigarrillo y entró al bar. Veía a aquella mujer todos los días bajar por aquella empinada calle, a veces más rápido otras más despacio, como cargando con el peso del mundo sobre su espalda. No sabía su nombre, no hacía mucho que estaba en el barrio, pero se preocupaba si no la veía regresar a casa a la hora que siempre solía pasar. Se conocía la rutina de aquella calle y de sus gentes. Desde la primera vez que la vio, se fijó en ella, era diferente, ella miraba por donde caminaba, no iba pegada al móvil como la mayoría de la gente y la mayoría de las veces prefería mojarse a abrir el paraguas. Y aquella tarde, sin saber por qué, tuvo la necesidad de hablarle, de hacerle saber que él estaba allí.

			Covadonga entraba en casa con el sofoco de aquella pequeña conversación, ni siquiera sabía si lo podía llamar conversación. Se había fijado en él desde que se había mudado a aquella zona. Lo observaba discretamente todas las tardes cuando regresaba del trabajo y lo veía apoyado en la barra o en una mesa del fondo con un montón de papeles a su alrededor. Alguna vez sus miradas se habían cruzado y su corazón se había vuelto loco, tanto que durante unos segundos se le olvidaba cómo caminar. Y, cuando llegaba a casa, pensaba en él toda la noche y fantaseaba con una relación: cómo se hablarían, cómo serían sus besos. Y ahora él le había hablado. El hombre que le quitaba el sueño porque los ocupaba, le había hablado y le había sonreído. Covadonga no podía evitar sonreír. “Solo ha sido amable”, se repitió. O no se decía, se reía con su discusión interior, se sentía como si tuviese en sus hombros un angelito bueno y otro malo discutiendo sobre si ilusionarse con aquel chico u olvidarlo y no darle más importancia. Decidió prepararse algo de cena y ver alguna película e intentar olvidarse de sus ojos verdes. Por fin sabía de qué color eran sus ojos, los había mirado durante un instante, suficiente para no poder dejar de pensar en ellos.

			Al día siguiente Covadonga estuvo más tiempo frente al armario pensando en qué ropa ponerse. Tenía que volver a pasar por enfrente del bar, sí o sí de camino al trabajo, tomar cualquier otro camino solo le haría andar más del doble y tener que salir mucho antes de casa y por ahora no escogería esa opción. Según se acercaba empezó a caminar más rápido, no fue capaz de mirar hacia dentro. Respiró hondo. Cuando lo dejó atrás, seguía con su discusión interior, pero esta vez sobre si quería volver a verlo e interactuar o prefería no volver a encontrárselo. Por ahora había superado esa vez, solo le quedaba la de vuelta a casa ese día.

			Su turno acabó pronto para ella; era la primera vez que se le hacía tan corto. Se arregló un poco en el baño antes de salir; era la primera vez que lo hacía en el tiempo que llevaba trabajando allí. Normalmente cogía su bolso nada más que daba la hora y salía rápidamente para casa. Unas compañeras  le preguntaron sobre ese cambio y si se debía a un chico. Covadonga intentaba quitarle importancia mientras no podía evitar sonreír. Bromearon durante un rato y una de ellas la maquilló. “Tienes que sentirte segura cuando veas a ese chico”, le dijo. “Y el maquillaje siempre ayuda”, le dijo otra de las compañeras.

			 Covadonga empezó a bajar la calle y su corazón comenzó a latir más fuerte cuando lo distinguió en la puerta del bar conversando con otra persona. Según se iba acercando, su corazón latía más rápido. Se sentía aliviada viéndolo hablar con otra persona, así no se fijaría en ella. Dudaba si decirle un hola, un hasta luego, un hasta mañana o un simple gesto con la cabeza. La persona con la que hablaba lo abrazó y se fue calle abajo. Él se quedó unos segundos mirando el suelo, tiró la colilla y se giró para entrar en el bar. Covadonga había reducido su paso rezando en aquel momento que no la viera. Él levantó la vista del suelo, la vio y sonrió. “Tiene una sonrisa perfecta”, pensó Covadonga. Esperó en la puerta del bar a que llegara. Covadonga intentaba sonreír sin parecer nerviosa y caminar más rápido para que el encuentro se produjera y fuese lo más breve posible.

			—Pasa, te invito a tomar lo que quieras. —Covadonga se quedó sin saber qué hacer unos segundos. Miró la puerta abierta, lo miró a él sonriente sujetándola y entró.

			—¿Qué te apetece?

			—No lo sé, algo caliente, hoy hace frío.

			—¿Un café? Te va a quitar el sueño. ¿Estás segura?

			—Sí, un café. —Félix le preparó el café. Covadonga se quitó el abrigo y lo colocó encima de un taburete. El bar estaba vacío a esas horas, solo estaban ellos dos.

			—Mi nombre es Félix —le dijo mientras le acercaba el café.

			—Covadonga.

			—Encantado de que por fin nos pongamos nombre, Covadonga. Espero que te guste el café, estoy probando varios a ver cuál me gusta más. ¿Qué tal el día?

			—Bien, cansador como siempre. Hay gente maja y gente odiosa, pero bueno, tú ya lo debes saber, también trabajas de cara al público. Yo trabajo de dependienta en una tienda de Uría. Y acabo un poco saturada, pero no me puedo quejar, tengo trabajo en estos tiempos. —Covadonga se quedó en silencio dando vueltas a la cucharilla sorprendida por todo lo que le acababa de decir a un extraño. Intentaba recordar sus palabras, repasar si había dicho alguna tontería.

			—Tener trabajo y que te dé para vivir es un lujo hoy en día. ¿Te gusta el café?

			—Sí, está muy bueno. —La llegada de sus dos camareros interrumpió la breve conversación. Félix miró el reloj sorprendido al verlos allí, después se acercó a darles algunas indicaciones y volvió al lado de Covadonga, esta vez se sentó en un taburete a su lado. Miró a su alrededor.

			—Parece que no, pero en un rato se llenará, así da un poco de miedo. —Covadonga sonrió, eso mismo había pensado ella al entrar en aquel sitio oscuro y vacío, daba bastante miedo.

			—Gracias por el café, me voy a ir ya. —La ponía nerviosa tenerlo tan cerca, no quería quedarse ensimismada mirándolo a los ojos, pensaría que estaba loca. Lo tenía tan cerca que podía sentir su olor, olor a limpio, nada que ver con esa gente que se cruzaba por la calle a esas horas que olían como si no se hubieran duchado en días. Olía tan bien, se decía Covadonga.

			—Te dejo ir, pero mañana te espero y te daré otro café nuevo, probaremos los dos y decidiremos cuál está más bueno. ¿Aceptas mi invitación? —Los dos se miraron unos minutos.

			—Sí, acepto tu invitación. Hasta mañana. —Covadonga se apresuraba en ponerse el abrigo y coger su bolso. Cuando se alejó unos pocos pasos, escuchó la voz de Félix.

			—Buenas noches, Covadonga.

			—Buenas noches, Félix. —Covadonga lo vio sonreír y ella salió del bar con una sonrisa. Félix se quedó mirando sentado en el taburete cómo desaparecía del bar y volvía a ser un sitio triste.

			—¿Quién es? —le pregunto una de las camareras.

			—Una amiga —le respondió brevemente Félix. Se levantó triste de aquel taburete y caminó hasta su despacho. Ahora se sentía culpable de aquellos minutos de lo que para él habían sido unos instantes  de  algo parecido a la felicidad. Tenerla tan cerca, ver sus ojos que parecían de color caramelo, dulces, tiernos. Sentir cómo se sonrojaba cuando él se sentó cerca. Hacía mucho tiempo que no sentía nada igual.

			Covadonga, en su casa, pensaba en él y en que no podría dormir esa noche. Cogió su móvil y buscó su chat de hermanos, hacía muchísimos meses que no lo había utilizado. Ni siquiera sabía si seguirían teniendo esos números de móvil. Se puso a escribir varias veces y otras tantas lo borraba. Quería contarles lo que le pasaba, pero su relación no era buena en aquel momento, llevaban meses sin hablarse, pero ahora tenía la necesidad de contarles lo nuevo que había en su vida. Volvió a intentarlo, escribió y les contó que ahora vivía sola en un pequeño apartamento que le encantaba, tenía trabajo de dependienta y había conocido a un chico y no podía dejar de sonreír cuando pensaba en él. Después de escribir, salió del chat y dejo el móvil sobre la cama, se prometió no mirar si lo habían leído o no, iba a esperar a que el móvil sonase para mirarlo. En unos minutos que le parecieron eternos, su móvil sonó: Juan y Almudena le habían contestado. Le preguntaban por su piso y la felicitaban por haber logrado salir de casa de su madre, por su nuevo trabajo y Juan le pedía que tuviera cuidado con ese chico del que le hablaba. Aquella noche estuvieron hablando hasta altas horas de la madrugada poniéndose al día con sus vidas. Covadonga era la pequeña de tres hermanos. Sus vidas no habían sido fáciles, pero siempre se habían tenido los tres. Su relación cambió cuando Juan decidió irse de casa. Hasta ese momento vivían con su madre, una mujer controladora que había sufrido el abandono de su marido después de una mala vida a su lado y que controlaba a sus hijos para que no la abandonasen. Utilizaba para ello los mismos métodos que había utilizado su marido, les hizo creer que no valían nada y ellos desde pequeños se lo creyeron. Les metió en la cabeza ideas que arrastrarían toda su vida y miedos que les impedirían avanzar. Juan decidió irse cuando se enteró del embarazo de su novia, apenas llevaban dos meses cuando ella se quedó embarazada, pero Juan tenía claro que no la iba a abandonar y que se iba a hacer responsable de su hijo. Estaba enamorado de ella y sabía que sería la mujer de su vida, por ella estaba dispuesto a cambiar su vida, algo que no le había sucedido hasta ese momento. Aquella fue una puerta abierta en su vida que le dio el valor para avanzar. Su madre los invitó a quedarse con ella, los ayudaría con el cuidado de su hijo. Pero Juan se estremecía al pensar que su hijo pudiese vivir en ese ambiente de miedos y tristeza. Juan, sin avisar, cogió sus pocas cosas y se fue, sabía que sería un golpe muy duro para sus hermanas, pero en varios WhatsApp les pedía que lo entendieran, tenía que salir de allí y ellas tendrían que hacerlo también sin esperar a que alguien les abriera los ojos o les tendiera la mano para ello; él había tenido mucha suerte al encontrar a Belén para tomar esa decisión. También les pedía que no le dijesen nada a su madre de dónde estaba él cuando se lo contasen, todavía no tenía muy claro dónde irían, pero no querían tener la presión de que ella apareciera. Covadonga y Almudena se sintieron abandonadas con la marcha tan repentina de Juan, tenían la esperanza de irse con él, incluso habían hablado entre ellas de esa posibilidad y de lo que podrían hacer, de cómo sería empezar una nueva vida. Pero no fue así, Juan empezó su camino solo sin preocuparse por ellas y de lo que les esperaba. Covadonga apenas acababa de cumplir los 20 y, aunque era mayor de edad, no se sentía así, se sentía una niña desvalida y sola. Juan no volvió a mandar ningún mensaje y no respondió a sus llamadas, de un día para otro cortó todo contacto con ellas. Entre Almudena y Covadonga empezó a crearse más distancia. Almudena empezó a buscar más trabajo y a guardar todo lo que podía. Animó a Covadonga a hacer lo mismo, pero ella no encontraba trabajo, siempre recibía un “ya te llamaremos” y su estado de ánimo iba empeorando. Almudena, en apenas un año, se fue de casa, decidió cambiar de ciudad y empezar de cero sin lastres, sin historias pasadas, quiso comenzar una vida donde no tuviese miedo a enamorarse, donde pudiese creer que ella también podía ser amada. Le pidió perdón a Covadonga, por dejarla allí, pero se tenía que ir sola, demostrarse que podía comenzar una vida, que no era una inútil como su madre le había hecho creer desde pequeña. Las llamadas y los mensajes iban desapareciendo. Almudena le pedía que no le hablase más de su madre, no quería saber si estaba triste o si se encontraba mal, solo quería saber de ella y de Juan, de nadie más, eso hizo que Covadonga dejara de enviar mensajes. Covadonga se quedó sola con su madre y su mundo se hizo cada día más pequeño y asfixiante. A veces soñaba con irse de allí, pero pensaba en su madre y le daba pena irse y luego aquella pena se transformaba en ira cuando se veía allí encerrada sin vida. Ella también tenía derecho a ser feliz, a no perder su vida en aquellas paredes. En aquella casa, donde solo había tristeza y malos recuerdos, cada día era más difícil la convivencia. Aquella ira que se iba almacenando en su cuerpo le serviría para seguir buscando trabajo. Consiguió encontrar unos que eran mal pagados con mala gente, pero le ayudaban a ir guardando un poco cada mes sin que su madre se enterase. Después de unos meses, cuando ya estaba a punto de tirar la toalla y dejar de luchar, consiguió una prueba en una tienda de ropa. Después de la entrevista, la encargada, Susana, sintió ganas de ayudarla; ella también se había visto como estaba viendo a Covadonga y le dio una oportunidad. Veía en ella a una mujer con ganas de trabajar y sabía que no la defraudaría si le daba esa oportunidad. Covadonga le dijo que haría todo lo posible por no decepcionarla y que trabajaría muy duro y al día siguiente empezó a trabajar. En unos meses Susana decidió hacerla fija, había observada cómo había cambiado su forma de trabajar y en aquellos pocos meses había pasado de ser una mujer tímida y que apenas se atrevía a acercarse a los clientes a atenderlos enseguida con amabilidad y paciencia, prestándoles su ayuda y sus consejos cuando se los pedían. Covadonga vio la oportunidad de irse de casa y no la iba a desaprovechar. Alquilaría un pequeño piso no muy lejos del trabajo y empezaría una nueva vida, se sentía más fuerte. Se despidió de su madre con una nota y se fue, no quería vivir escándalos ni amenazas, quería empezar con alegría su nueva vida. Cuando entró en su nuevo piso, comenzó a llorar, habría logrado algo que hacía unos años creía imposible; era la dueña de su vida y lo había conseguido con su trabajo y su esfuerzo.

			Su teléfono volvió a sonar: Juan les enviaba una foto de su pequeño Pelayo que ya tenía cinco años y les decía que estaba deseando que lo conociesen. Juan le había hablado de ellas y Pelayo sabía que tenía dos tías que lo querían y que pronto lo conocerían en persona. Les dio la noticia de que estaban esperando otro hijo. Belén estaba embarazada de pocos meses y estaban felices. Juan les dio la dirección para que se apareciesen por allí en cualquier momento y a cualquier hora, serían bien recibidas. Almudena les contó que ella estaba empezando una relación seria con un chico que había conocido en el trabajo, acababan de empezar a vivir juntos y estaba feliz, con ganas de contárselo a ellos, pero no se atrevía a decirles nada después de tanto tiempo sin hablarse. También los invitó a verse, ella estaba más cerca de Covadonga, apenas unos kilómetros de distancia habían sido suficientes para conseguir ser tan feliz como nunca hubiese imaginado que podría ser. Quedó con Covadonga en verse y en tomar un café, ella se acercaría a Oviedo y estarían juntas un rato. Covadonga estaba feliz, aceptó todas las invitaciones y se despidieron.

			Aquella noche Covadonga volvió a escribir, buscó su caja con miles de historias inacabadas e intentó avanzar en alguna, descartó muchas, se avergonzó de varias y una la hizo llorar. Encontró su diario que había empezado siendo muy pequeña. Hablaba de los chicos que le gustaban en el colegio, en el instituto, escribía hechizos que había encontrado en las revistas que leía para que el chico que le traía loca se enamorase de ella. Pero era demasiado guapo, leía en su diario, cómo se iba a fijar en ella. Leyó las discusiones de sus padres, las amenazas, los insultos. Cómo se imaginaba la vida si él estuviese muerto, se asustó al leer aquellas palabras, cómo siendo tan joven podía tener esos pensamientos. Leyó cómo imaginaba una vida feliz con amigas, con salidas, con unos padres que se preocupasen por ellos. Covadonga cerró el diario, su realidad había sido muy distinta  de aquellos sueños que escribía. Su madre solo había vivido para su padre y ellos no llegaban a personajes secundarios. Limpió las lágrimas de su rostro. Miró el diario, lo abrió y empezó a arrancar las hojas y romperlas en trozos muy pequeños donde iba dejando todo lo que había vivido.
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